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Actualidades 
L a propaganda social 

No todo el bien público puede venir de 
«La Gaceta»: hace falta una benéfica propa
ganda social para inculcar la moral y las 
buenas costumbres en el pueblo. 

Si todos los hombres fueseabaenos, no ha
bría desventuras sociales. 

E l egoísmo ha invadido machos espíritus 
y de ahí provienen los grandes males de la 
sociedad. 

Se inculca en los obreros el odio de clases, 
se les envenena con predicaciones disolventes 
y nadie se cuida generalmente de su educa
ción moral. 

Y lo mismo que sucede con el obrero ocu
rre con casi todas las clases sociales. 

Dominadas estas por el egoísmo, ha de sur
g i r el inevitable choque de opuestos intere
ses, por que los prosélitos del egoísmo son 
tan notorios que á diario se ven sus estragos 

H a y quienes creen que es lícito subordi
narlo todo al interés propio y que en tal de 
obtener una ganancia provechosa se puede 
defraudar al prójimo en los tratos del comer-
cíe humano, y de ahí las adulteraciones en 
todos los órdenes y los engaños y falsías en 
las relaciones que entre sí tiene la humani
dad. 

E l nivel moral está bajo y hay que elevar
lo; el egoísmo nos vá conduciendo á un esta
do social que á todos nos daña. 

H a y un lamentable abandono en esta ma
teria: el obrero, lo mismo el corporal que el 
del espíritu, se está embruteciendo y desde 
el obrero sube y amenaza el mal á todas las 
capas sociales, á medida que se van despojan
do de sentido moral. 

Por eso pedimos una gran propaganda so
cial para dignificación de los hombres. 

Ardiario se ven en la sociedad las conse
cuencias de la falta de moralidad; desde los 
que murmuran hasta los que matan, satisfa
cen sus malas pasiones á costa de dañar al 
prójimo. 

No pidamos buenos Grobiernos ni espere
mos la redención de «La Gaceta», si en la 
sociedad no resplandecen los sentimientos 
de la moralidad: para gozar del bien hay que 
ser buenos. 

CONSIDERACIONES GENERALES 

soBBí IOS JEos i moücioms 
II m m 

Construidos y en explotación nuestros prin
cipales caminos de hierro, y en construcción 
adelantada todos los que con aquellos for
man nuestra red de primer orden: hechas 
también gran niímero de carreteras del Esta
do ó de laa provincias, sino hemos llegado 
en nuestras comunicaciones interiores al gra
do do progreso en que se encuentran las na
ciones más civilizadas, no puede negarse que 
en un período relativamente corto, los Po
deres que se han sucedido han hecho lo posi
ble, dentro de los recursos que de nuestro 
presupuesto han podido destinarse á tan pre
ferente servicio. 

La riqueza pública cnyc desarrollo está 
hoy íntimamente ligado á la facilidad de las 
comunicaciones y de los transportes, ha to
mado un vuelo que no puede desconocerse, y 
sin las civiles discordias que por tantos años 
han deavastado nuestro pais ó inutilizado los 
principales elementos de producción, el pú
blico hubiera visto de una manera aún mas 
palpable, la trascendental influencia que en 
el bienestar general han ejercido nuestras 
vías de comunicación. 

Pero en este risueño cuadro hay una som
bra que debe desaparecer. España, la nación 
agrícola por excelencia, la que por sus varia
dos climas es apta para producir casi todos 
los frutos del globo, la que por su claro cie
lo y su ardiente sol, podría y debiera ser un 
vergel en Europa, y ahí están para prueba 
las magníficas huertas de Valencia y Murcia, 
y las feraces campiñas de Granada, Zarago
za y otras mil, es realmente un verdadero 
páramo, donde el sol, ese magestuoso pre
sente de la Providencia, que todo lo atrae y 
vivifica como fuente única de vida y movi
miento, todo lo agosta y lo destruye; donde 
tiene lugar en toda BU tr iste realidad el cé
lebre axioma de Gasparin: «Sol menos agua, 
igual desolación». 

Es, pues, necesario, que esta situación ter
mine de una vez, y que nuestra producción se 
eleve al grado de que es susceptible, para lo 
cual el aprovechamiento de las aguas debe 
estudiarse y emprenderse da una manera 
«itérgica y decidida, dando á nuestras víaa el 
alimento de que carecen, trabajo al bracero, 
confianza al labrador, porvenir á la juventud 
que obstruye y entorpece la administración 

póblíca, y amor á la campiña desierta hoy, 
con gravísimo daño de la líqueza general y 
aun de las costumbres públicas y privadas. 

Comprendiendo esto así, nuestros Gobier
nos se han ocupado reoíontemente do la re
solución de esto capital problema, y tras una 
laboriosa gestación, ha aparecido una ley 
de Gánalos! y Pantanos, que, fuerza es decir
lo, á la vez que promete beneficios á las em
presas de riego, tales dificultades las crea, en 
semejantes exigencias envuelve el asunto, 
que bien puede asegurarse serán escasos los 
riegos que de ella emanen y que sean real
mente serios ó lítiles al país. 

Ciñóndonos por el momento á describir la 
situación actual, diromos, queseóos nuestros 
ríos en su mayoría, durante el verano, care
cen del agua necesaria para regar convenien
temente nuestras vegas;que estas, cuyo valor 
representa un capital enorme, sino impro
ductivas, ni dan el fruto que debieran ni la 
seguridad que exije el gasto que lleva con
sigo su esmerado cultivo; que los ríos, debí-
do á mult i tud de causas que no son del mo
mento, son alternativamente grandes y se
cos arenales, ó el lugar por donde una co
rriente furiosa, al bajar de abruptas y pela
das montañas, siembra por todas partes el 
espanto y la destrucción, 

¡Cuánta riqueza perdida! ¡Cuánta vida 
amenazada! ¡Cuánta producción compiome-
tída! ¡Cuánta energía, en fin, vemos pasar á 
nuestra vista para engolfarse estérilmente 
en los abismos délos marea que nos rodean! 
Y esto sin pensar que la moderna física mira 
á esta como el origen de todas las prosperi
dades; sin echar, quizá, de ver, que con sus 
grandes yrnodernos adelantos. Ja transfor
ma de mil maneras y así llegará en brevo á 
trasportarla á centenares de kilómetros, ha
ciendo de los grandes centros de población, 
verdaderos focos de las innumerables ener
gías esparcidas en las inaccesibles crestas de 
las montañas, ó en las asperezas de les desfi
laderos. * . . . 

CompréndesequeLiglaterra,Bé]gica, Ale
mania y otras naciones osencíalmento fabri
les y comerciales, allí donde las lluvias son 
excesivas y el sol aparece rara vez, comprén
dese, repito, que su atención la hayan fijado 
principalmente en las vías de comanicación; 
era su primera y más apremiante necesidad 
y á ella debieron a,tender con prefeiencía, 
pero nosotros, al copiar literalmente á esos 
paises, hemos olvidado que cada uno tienosu 
carácter, sus condioioneá y sus necesidades 
propias, y que todas ellas debon, en las apli
caciones, tenerse muy en cuenta si se quiere 
que los adelantos puedan con facilidad asi
milarse, y que los múltiples elementos que 
constituyen ó desarrollan la producción, se 
fundan y apoyen mutuamente, dando por 
resultado la vida robusta de todos y de cada 
uno. ' 

RAMÓN G A R C Í A , 

COSAS 
E l peso de un hombre.—Los estu

diantes.—Poesía y política. 
A cada hombre lo dá por una cosa ©n este 

picaro mundo, al que no sin fundamento se 
le llama jaula de locos. 

Por uso el uno estudia para abogado, el 
otro se dedica á escribir poesías, este se mete 
á torero, aquel se convierte en actor, y así 
sucesivamente. 

A un amigo mío le ha dado por pesarse 
todos los meses y anotar en una libreta el 
número de arrobas y libras que tiene cada 
vez que se pesa. 

Tal operación la viene haciendo desde Oc
tubre del año anterior, y por cierto que vé 
con gran satisfacción que en vez de dismi
nuir aumenta en peso. 

En el citado mes tenía seis arrobas y doce 
libras; en el mes actual pesa seis arrobas y 
veinticinco libras; casi una arroba más. 

No se puede negar que mi amigo es un 
hombro de peso. 

Dios le conserve el humor, que por cierto 
también lo tiene por arrobas. 

Los estudiantas son el mismo demonio. 
Para que estudien y vayan á clase neoe-

tan más consejos paternales que arenas tiene 
la mar. 

Es un verdadero tormento para ellos el 
tener que aprenderse la lección y asistir á la 
cátedra á oír las explicaciones del profesox*. 

Por eso todas las fiestas y todos los suce
sos que los libran de estudiar y permanecer 
en la clase los celebran con grandes mues
tras de regocijo. 

¿Qué dirán ustedes que han hecho los 
alumnos de una escuela que se ha incendiado 
en Chicago? 

¿Lamentar el siniestro? ¡Quíá! Ponerse á 
bailar delante del edificio mientras este ar
día, porque el incendio les ha prestado el 
favor de anticiparles las vacaciones quince 
días. 

Sí eso ocurre en una población tan culta 
como dicen que es Chicago, díganme ustedes 
que sucederá en otras partes donde la cul
tura no raye á la altura que en los Estados 
Unidos. 

Por fortuna, ese hecho no ha ocurrido en 
nuestra nación, que sí aquí hubiera tenido 
lugar no hubiera faltado, de seguro, quien 

sacara á relucir la famosa frase de que Espa
ña empieza en el África y hubiera afirmado 
además quo tales cosas no ocurren en el ex
tranjero. Pero, como se vé, en todas partea 
cuecen habas. 

Aunque r.o hay que negar que aquí, en 
nuestra casa, se cuecen á calderadas. 

En un periódico local he leído iin artículo 
titulado «Poesía y Política», cuyo autor es
cribe lo siguiente: 

«La época de la guerra de la Independen
cia señaló en España el largo período del 
predominio de la poesía en la política. 

»El pueblo tuvo por principal auxiliar en 
la épica campaña é la poesía, quo en los can
tos guerreros de Quintana, Nicasio Gallego, 
López Oarcia y otros poetas alentaba á los 
improvisados guerrilleros contra los ejérci
tos napoleónicos...» 

Así dice el Sr. L. R. que firma el artículo, 
y mi conciencia literaria no consiente pasar 
por alto una equivocación en que ha incu
rrido dicho señor. 

Es cierto que López García escribió unas 
décimas muy hermosas al «Dos do Mayo», 
que todo el mundo sabe de memoria, pero 
mal pudo contribuir can ellas á la épica 
campaña, por la sencilla razón de que el ilus
tre y malogrado Bernardo López nació mu
chos años después de tan gloriosa campaña. 

Así se escribe la historia... por los que no 
la conocen bien. 

HHENAK G I L . 

MADRID AL D Í A 
Andan revueltos determinados periódicos, 

de los que se empeñan en juga r con el fuego 
y délos que creen quo para fortalecer el sen
timiento de la unidad nacional nada es más 
conveniente quo tildar de separatista á me
dia España, con eso de la llegada á Madrid 
y de la consiguiente visita 4 Palacio del 
Reverendo Obispo de Barcelona. 

Era para algunos, y quizá siga siéndolo, 
el ihistrísimo Sr. Morgades, una especie de 
Marqués de Santa Lucía con mitra y báculo; 
y estimaban por ello que llegar 4 la corte y 
romper su cayado pastdral sobro las espal
das de los centralizadores iba á ser cosa de 
unos minutos. ¡Buen chasco se han llevado 
esos fatídicos agoreros! 

Porque el Prelado catalán, sin hacer 
traicióu ásus lícitas convicciones, sin borrar 
ni uno solo de sus escritos, ni una sola de sus 
palabras; sin arrepentirse de ninguno de 
aquellos actos que aquí, ahuecados por los 
embajadores de la gran prensa, levantaron 
tan terribles tempestades, ha podido ofrecer, 
como cual quior otro Prelado, sus respetos 
á la Regente y saludar á los ministros de la 
manera más cariñosa, y hasta nogar del mo
do más terminaate que haya sido ól, como se 
había supuesto, un catalanista enragé, en el 
sentido feo y vulgar de la palabra; que lejos 
do remover odios, y atizar discordias, y 
aventar cenizas, ól ha llevado allí una misión 
noble y elevada, la de pacificar los espíritus 
fortaleciendo los lazos de la disciplina social 
y robusteciendQ la santa idea de la unidad ó 
intangibílídad de la Patria española. 

Y ha podido decir y hacer todo esto no 
obstante su invitación pastoral al clero de la 
alta montaña para que predicara en lengua 
catalana y su afirmación, para algunos es
candalosa, de ^ue la iglesia era regíonalista. 
Fué aquella una medida del pastor coloso do 
la salud espiritual desús ovejas; fué este un 
concepto cuya exactitud se puede demostrar, 
con la historia en la mano, citando hechos de 
otros tiempos y sucesos de la época presente, 
aún á los entendimientos mas obtusos; qui
zás fué mal escogido el moiQeata para tales 
predicaciones; péi'O quien quiera que no esté 
ciego por la pasión, ó cuando menos ofusca
do por ella, convendrá con el Il tmo. Mor-
gades en que no es posible continuar éter» 
ñámente enseñados, juagados y gobernados 
en castellano; es decir, no asi como suena, que 
eso ofende al sentimiento nacional; no ate
niéndonos á la letra sino al espíritu de osas 
palabras; porque continuar por siempre go
bernados, juzgados y enseñados á usanza cen-
tralízadora, seria prolongar indefinidamente 
el estado de los municipios y de las provin
cias; seria abrogarse por parte del Gobierno 
no solo funciones peculiares de determinadas 
personas jurídicas—la Universidad entre 
ellas,—que no le competen sino que hasta se 
daría el caso de que llegara á considerar el 
Estado como cosa propia y quizás como re
galías de la Corona todas las grandes fun
ciones sociales; continuar así equivaldría á 
no poner mano en la administración de la 
justicia; á que un jurisconsulto elocuente y 
un jurado fácil á todo género de seduccio
nes eleven á regla de conducta la impuni
dad; á que un muñidor electoral mañoso dé 
y quite actas y fabrique á su capricho, ó se
gún las órdenes centralizadoras, la represen
tación nacional; á que loa ministros tengan 
que ser siervos de la mayoría y la mayoría 
esclava de los caciques y el cacique un poder 
casi incontrastable; á que el expediento se 
eternice años y años en las covachuelas de la 
Administración; á que la libertad, que no 
puede serlo sino vá acompañada del honor y 
del bien, degenere en libertinaje y desenfre
no: ¿quó español, digno de serlo, no ha do 

querer con vivas ansias que tenga término 
ese estado de cosas? 

Lo que hay es que eso no es gobernar en 
castellano, ni en catalán, ni en valenciano, 
ni de ninguna manera; eso es sencillamente 
no gobernar; eso es ir contra los intereses, 
los deseos y las aspiraciones de la nación es
pañola; y el Gobierno actual, y especialmente 
su jefo, lo ha reconocido así en muchas oca
siones, dentro y fuera del Parlamento; y por 
eso, aunque poco á poco, porque las malas 
costumbres y los hábitos inveterados cues
tan mucho de desarraigar, van marcándose 
nuevos rumbos ó imprimiendo otras direc
ciones en la política en armonía con las ne
cesidades sociales. No es que el Gobierno ha 
suscit'ado tales cuestiones; es que en lo que 
tienen de legítimas se han impuesto, é in
sensato será el estadista que quiera cerrarles 
el camino; porque una corriente poderosa 
no se puede detener con un dique de arena; 
y si por casualidad y momentáneamente se 
la detiene, no tardan mucho el desborda
miento y la inundación. 

Comprendido así por el Sr. Sil vela, creo 
yo que ha desaparecido lo que pudiera ha
ber de gravedad en la agitación catalanista, 

P E Ñ A P L O R . 

Madrid 5-7-900. 

NUESTRO PLEITO 
Estamos en el periodo de la mayor expor

tación agrícola y debemos insistir sobre las 
excesivas tarifas de ferro-carriles para el 
transporte de los frutos de la tierra. 

Expongamos loa hechos, que son más elo
cuentes que todas las consideraciones. 

La tarifa combinada N. M. A. I . que rige 
para las líneas del Norte y Madrid á Zarago-
y Alicante, ofrece una verdadera anomalía 
para el transporte de los productos agríco
las. Esta últ ima línea cobra por menos reco
rrido mayor cantidad que la del Norte, en 
una proporción de 460 kilómetros la de Ma
drid á Zaragoza y Alicante y 800 kilóme
tros la primera. La anomalía alcanza los lí
mites de percibir el doble la de los 460 kiló
metros que la de los 800. 

Veámoslo prácticamente en unos cuantos 
ejemplos tomados al vuelo. 

De Murcia á Hendaya (1.428 kilómetros) 
cobra por tonelada do frutas y hortalizas, 
la línea do Madrid á Zaragoza y Alicante la 
suma de 58 pesetas 51 céntimos, en 460 ki
lómetros, y la del Norte, 23 pesetas 99 cénti
mos, por 968 kilómetros. 

De Murcia á San Sebastián cobra la lla
mada línea del Mediodía por tonelada del 
mismo producto agrícola y.;en sus 460 kiló
metros, 59 pesetas 51 céntimos, y la del Norte 
la cantidad de 20 pesetas 18 céntimos en 949 
kilómetros; y en la misma proporción, mejor 
dicho, desproporción, se aplica la misma ta
rifa entre Murcia y las demás estaciones de 
la referida línea del Norte. 

La anomalía que hemos citado, demuestra 
que las empresas ferro-viarías entro sí, ex
plotan á la exclusiva las zonas pioductoras 
que atraviesan sus respectivas líneas. 

Si la línea del Norte transporta frutas y 
hortalizas de la región murciana, ha de ser á 
condición de aceptar una tarifa combinada, 
en la que cobre por tonelada y kilómetro la 
tercera parte de lo que percibe la del Medio
día, porque esta es la que ejerce en su región 
lo que pudiéramos llamar el privilegio de la 
explotación en grado preferente. 

Y para que la desgracia de la región mur
ciana sea mayor, viene sufriendo una com
petencia en los transportes de parte de la 
región valenciana, que constituye por sí un 
gran daño para la agricultura del valle del 
Segura. 

Hay que consignar que la vega de Valen
cia tiene para sí el gran mercado de consu
mo de Barcelona, sin competencia alguna. 

Sin embargo, gozan los valencianos de uiía 
rebaja, respecto do los murcianos, en el 
transporte de los productos agrícolas^ en la 
antigua línea de Almansa á Valencia y Ta
rragona, hoy Norte de España. 

Mientras Valencia, por virtud de este pr i 
vilegio, envía sus productos á Madrid, no 
puedo hacerlo Murcia, sino en muy desven
tajosas proporciones, y hé aquí una de las 
causas de la decadencia de la agricultura en 
el valle murciano, reducido á peor condi
ción, en esta materia, que los demás do la 
península. 

Y para que se vea hasta quo punto está 
dañado por la excesivas tarifas de los ferro
carriles, bastará consignar que de Murcia á 
Cartagena, apenas si se transportan frutas y 
y hortalizas por ferro-carril. 

El transporte se hace en gran escala por 
la carretera, transitada por mult i tud de carros, 
que diariamente conducen á dicha ciudad y 
á la de La Unión mult i tud de toneladas de 
productos agrícolas, haciendo ilusoria para 
este objeto la existencia del ferro-carril, que 
en todas partes es elemento poderoso para 
favorecer la riqueza pviblica. 

Y lo mismo que sucede de Murcia á Car
tagena, ocurre, y por los mismos motivos, en 
el recorrido de Muicia á Albacete y de Mur
cia á Alicante, 

Desde mediados de Abri l á fia de Octubre, 
se ven todos los días en la Lonja de Murcia 
centenares de arrieros que cargan géneros 
para distintas poblaciones en las que hay 
estación del ferro-carril. Hemos taaido la 
curiosidad de hacer un cálculo sobre el terre
no y resulta que por manifestación de lo8 
mismos arrieros hacen ellos el traiwporfce de 
unas 2.0iX1 toneladas cada año, de fruías y 
liortalizas, á distintos puntos cruzados por 
líneas férreas y con la part icularidad de que 
lo verifican á mitad de precio, lo cual no ne
cesita comentarios de nuestra parte. 

La agricul tura murciana aún utiliza loa 
arrieros, como elemento de transporte más 
ventajoso quo el ferro-carril. 

ALICANTE 
LAS FIESTAS DE AGOSTO 

Forzoso es reconocer que, merced á los es
fuerzos, dignos de encomio, de nuestro alcal
de Sr. Barón de Petrós, se ha logrado sacu
dir nuestra habitual inacción y apatía en 
materia de fiestas. Las organizadas para el 
próximo mes de Agosto responden mejor que 
las de años anteriores, a l a cultura de una 
población como la nuestra. 

Y allá vá un ligero extracto de los princi
pales números del programa: 

Día 3.—Festival marítimo en el puerto. 
—Después de esta fiesta se celebrará en 1» 
plaza de Alfonso X I I la tradicional Albora
da de la Patrona de Alicante. 

P^^ *• ~V®''b®na ou el poético paaoo de loa 
Mártires, con espléndida iluminación y mú
sica. 

Día 5.—Inauguración dé la Expcsioión de 
labores de la mujer. Solemne función reli
giosa y procesión de Nuestra Señora 1» Vir
gen del Remadio. 

Dias 6 y 7.—Verbenas en el p s w j de 1« 
Explanada. 

Día 8.—Inauguración del Asilo munici
pal de mendicidad de San Ildefonso, del que 
es augusto Patrono S. M. Don Alfonso XI lT . 

Día 9.—Verbena al estilo de Madrid en el 
paseo de Méndez Nufiez, para eaparcimieato 
y solaz de los hotijístas. 

Día lO.—Conaarso de bandas civiles, ex
cluyendo las de esta capital y las qae hu
biesen obtenido primeros premios en otros 
certámenes. So conceden tres premios en me
tálico de 3.000, 2.000 y 1.000 peseUa, y un 
accésit puramente honorífico. 

Días 11 y 12.-—Grandes corridas de toros 
de muerte, en las que estoquearán ganado de 
Anastasio Martin y Cámara, Mazzantini y 
«LagartijiIIo». E n la segunda tarde recibi
rá la borla de doctor el valiente novillero 
«Murcia». 

Día 13.—Batalla de flores. Para este nú
mero se están haciendo grandes preparat i 
vos, y todo parece indicar que revestirá la 
consiguiente brillantez. 

Día 14.—Congreso provincial pedagógico. 
Día 15.—Verbena en el hermoso paseo de 

de Campoamor. 
^t^ •^^•~ Espléndida iluminación en los 

establecimientos balnearios de la playa. 
Dia 17.—Verbena. 
Día 18.—Concurso provincial de tiro de 

pichón. Por la noche verbena en la plaza de 
Isabel I I . 

Día 19.—Regatas en la ensenada del puer
to organizadas por el Club do regatas de 
Alicante. Por la noche juegos florales en el 
t e a t ro Principal , siendo mantenedor de 
ellos, si acepta, el Sr. Moret. 

Día 20.—Final de las fiestas disparándose 
un magnífico castillo de fuegos artificiales, 
que ha sido encargado á la reputada fábrica 
pirotécnica de Rens del Sr. Espinos. 

Claro es que este programa está diluido en 
un mar de días, poro demasiado se ha hecho 
con los escasos fondos de que puede dispo
nerse, y en último término aquí aquello d« 
que «el que no se divierte es por que no qai«-
re.» 

COBBBSPONSAI. 

5 de Ju l io de 1900. 

Precios corrientes en el mercado d« Yaimsm 

FRUTAS 

Peras, de 1'25 á 1'60 pwsetas arreb». 
Albarícoques, de 3 á 3'50. 
Fresquillas, de 2 á 2*50. 
Cerezas, de l'EO á 1'75. 
Manzanas, á 1'25. 
Uva gate ta , de 2'50 á 3. 
Naranja, de 3 á 4'50. 
Brevas, de 0̂ 20 á O'gg pesetas diMiM. 

aOBTAUZAS 

Patatas , & 1 * ^ pesetas arroba. 
Cebolla, de CBO á 0*65. 
Tomate bueno maduro, de OT5 ¿ 1. 
Bajoca fina, de 0'50 á 0'75 poe ta s arroba. 
Hab ichadas P ine t , de 1'50 ¿ 1*76 pemtai 

arroba. 
Guisantes, de 2 á 3. 


